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La equidad de género refiere, ni más ni menos, a la justicia en el
tratamiento de varones y mujeres, según sus necesidades respecti-
vas. Ello significa tratamientos iguales o diferentes basados en una
perfecta equivalencia en términos de derechos, beneficios, obligacio-
nes y oportunidades. En la mayoría de las sociedades, las desigual-
dades se manifiestan en el no reconocimiento de esta equivalencia y,
por tanto, en la asignación de diferentes responsabilidades, derechos,
beneficios y oportunidades a varones y mujeres, ya sea en las activi-
dades que desempeñan, como en el acceso y control de los recursos
o en los procesos de toma de decisiones. Debe entenderse que la re-
solución de estas inequidades, además de afectar la vida de la pobla-
ción mundial de la cual las mujeres son al menos la mitad, es
fundamental para el desarrollo económico y social de los países. 

Las tablas confeccionadas por Social Watch hacen hincapié en
tres dimensiones básicas: educación, actividad económica y empode-
ramiento. En ellas está presente la inequidad de género y dan cuenta
de la situación de los países en un conjunto de indicadores referentes
a estas dimensiones. Estos indicadores revelan las brechas existentes
entre varones y mujeres, descubren las carencias y muestran la evo-
lución de la situación de los países.

La equidad en la educación
La educación es el ámbito donde más ha disminuido la brecha de

equidad de género, y donde los desafíos – en comparación con los in-
mensos que presentan otras dimensiones, como la actividad econó-
mica o el empoderamiento – son menores.

Sin embargo, este mejor desempeño comparativo aún está lejos
de alcanzar las metas establecidas sobre equidad; en muchos países
persisten desigualdades relevantes y, peor aún, retrocesos significati-
vos. De acuerdo al Fondo de Población de las Naciones Unidas
(UNFPA)1, mientras en 2000 un 31% de las mujeres carecía de edu-
cación escolar, sólo un 18% de los varones estaba en igual situación. 

La inequidad en el acceso a la educación por motivos de género se
concentra en pocas regiones y, por tanto, queda invisibilizada, o al menos
“opacada”, cuando se analiza el conjunto. El abordaje regional permite
constatar que las mayores diferencias se registran en el Norte de África
y las menores en Asia Meridional, América Latina y Asia Central.

Por otro lado, los mecanismos de discriminación de género en el
ámbito educativo no refieren únicamente al acceso, sino que operan
además al interior del mismo, haciendo de la incorporación al sistema
educativo un elemento importante pero no suficiente.

Estos mecanismos muchas veces se trasladan y se van haciendo
más sutiles. Por este motivo, resulta capital prestar atención a los en-
foques de la enseñanza y al funcionamiento de los establecimientos
educativos. En muchos casos, son justamente los materiales didácti-
cos los que ilustran modelos de comportamiento que reproducen es-
tereotipos negativos de género.

La síntesis de la Tabla “La equidad en la educación” presentada en
el Cuadro 3 muestra los promedios observados en las brechas de gé-
nero en el acceso a los diferentes niveles del sistema educativo. Como
se puede observar, el indicador de brecha en alfabetización presenta
diferencias tajantes: en los países en peor situación hay dos mujeres
analfabetas por cada varón, mientras en aquellos en mejor situación
el impacto del analfabetismo por sexo es más igualitario, si bien la si-
tuación no llega, aún, a la total equidad debido a que, en los países en
mejor situación relativa, el analfabetismo suele corresponderse con in-
dividuos de generaciones anteriores que accedieran al sistema edu-
cativo con antelación a los intentos por igualar las oportunidades
educativas de varones y mujeres.

En este sentido, se evidencia la inercia que tiene la desigualdad
de género, lo cual alerta acerca de la importancia de iniciar las accio-
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nes de equidad de modo temprano y, especialmente, acerca de man-
tenerlas en el tiempo. Esta conclusión se valida si se considera que las
brechas de matriculación en educación primaria, secundaria y tercia-
ria no sólo no perjudican a las mujeres sino que muestran que la ma-
triculación es mayor para ellas que para los varones. Esta tendencia
de los países en mejor situación relativa se vuelve particularmente lla-
mativa en educación terciaria; alcanzado ese nivel de estudio, de cada
5 matriculados, 3 son mujeres y sólo 2 son varones.

Si analizamos la situación por zona geográfica (Cuadro 1), la re-
gión más problemática en términos absolutos es África Subsahariana,
aunque en términos relativos la menos equitativa es Asia Meridional,
que presenta la mitad de sus países en la peor situación relativa.

Por último, el análisis de la evolución reciente (Cuadro 2) plantea
una situación muy poco alentadora ya que más de 60% de los países
se han mantenido estancados, sólo 23% registran avances y los que
avanzan de modo significativo son apenas 3%.

La equidad en la actividad económica
La información presentada en la Tabla “La equidad en la actividad

económica” da cuenta de los dos indicadores utilizados para detectar
inequidades en el mundo del trabajo. Uno basado en la tasa de parti-
cipación diferencial de varones y mujeres en la actividad económica –
sin considerar la actividad agrícola – y otro en las retribuciones dife-
renciales recibidas por varones y mujeres. Ambos indicadores son pre-
sentados en forma de brecha (es decir, el cociente entre los valores del
indicador para mujeres y varones). A partir de la consideración con-
junta de ambas brechas, y realizando una síntesis de los valores dis-
ponibles para los diferentes países (Cuadro 4), puede observarse que
la equidad de género en la actividad económica ha registrado algunos
avances. Es particularmente evidente la proporción de empleados re-
munerados de sexo femenino en el sector no agrícola de la economía,
que viene registrando un aumento gradual. Esto hace que, a 2005,
casi el 40% de la mano de obra remunerada del sector no agrícola de
la economía mundial sean mujeres.

Como ocurre en cada uno de los indicadores relativos al desarro-
llo social, la heterogeneidad y las disparidades se hacen presentes.
Por un lado, un grupo de países en mejor situación relativa, donde la
brecha de actividad económica da cuenta de un acercamiento entre la
proporción de trabajadores mujeres y varones (0,85). Por otro lado,
un conjunto de 39 países en el cual la brecha en la tasa de actividad
es el doble de amplia (0,43), es decir, donde hay más de dos varones
por cada mujer que participa en la actividad económica.

En cuanto a la brecha salarial, la realidad es aún más preocu-
pante: en términos globales, y en promedio, las mujeres reciben la
mitad de los ingresos que reciben los varones. Las situaciones ex-
tremas muestran, por un lado, los países en peor situación, donde las
mujeres reciben un tercio de los ingresos salariales de los varones.
En los países en mejor situación relativa el panorama es un poco
más alentador, recibiendo las mujeres dos terceras partes de lo re-
cibido por los varones. En muchos indicadores sociales la situación
de los países mejor calificados se aproxima al valor deseado del in-
dicador. Pero esto no es así respecto de la equidad de género en
ninguna de sus dimensiones; la actividad económica, en particular,
revela la persistencia de una fuerte discriminación. Como puede
verse aún en los países de mejor desempeño la brecha por cubrir

para el logro de la equidad de género en las retribuciones del trabajo
es muy significativa (32%). 

En función de la distribución geográfica de la inequidad de gé-
nero (Cuadro 5) en el ámbito económico, se mantienen las tenden-
cias ya explicitadas en informes anteriores. En Medio Oriente y
Norte de África, 9 de cada 10 países están en la peor situación re-
lativa, y en América Latina y el Caribe, uno de cada cuatro está en
el grupo de los países más desiguales en términos de equidad de
género.

Si analizamos las regiones de acuerdo a su aporte relativo a la in-
equidad, del total de países en peor situación relativa, casi 44% se
ubica en Medio Oriente y Norte de África. América Latina y el Caribe
y África Subsahariana aportan cada una, a su vez, casi 18% de los
países en peor situación relativa. En resumen, del total de países en
peor situación relativa, 80% está en estas tres regiones y más de la
mitad de ese 80% está en Medio Oriente y Norte de África. En con-
traste, casi la mitad de los países en mejor situación relativa se ubica
en Europa.

La evolución reciente de los países deja ver una situación alta-
mente preocupante: dos tercios de los países están, o bien estanca-
dos, o bien retrocediendo (Cuadro 6). Resulta desalentador observar
que la proporción de países que avanzan es casi igual a la de los que
retroceden. Casi 70% de los países que registran retrocesos signifi-
cativos y 80% de los que registran retrocesos leves se ubican en las
dos regiones más pobres del mundo, de acuerdo a la clasificación por
ingresos que realiza el Banco Mundial.
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La equidad y el empoderamiento
En el acceso al poder y su ejercicio es donde la inequidad entre

varones y mujeres se hace más evidente; en ningún país las mujeres
tienen las mismas oportunidades de participación que los varones en
los ámbitos de decisión política, económica y social. En la última dé-
cada se ha registrado el crecimiento más rápido en el número de mu-
jeres en escaños parlamentarios, alcanzándose en 2008 un 17,5%2.
Sin embargo, el proceso es lento y aunque se mantuviera el ritmo de
crecimiento actual, se estima que la paridad entre la mujer y el varón
en los parlamentos recién se alcanzaría en 20403.

Para 2015, el tercer Objetivo de Desarrollo del Milenio compro-
mete a los países a lograr la representación equitativa de ambos sexos
en los procesos de decisión. Pero, actualmente, los indicadores reve-
lan que los intereses y necesidades de las mujeres no están repre-
sentados en los ámbitos de decisión fundamentales para la sociedad
ni en los procesos de formulación de las políticas.

Incluso en los países ubicados en la mejor situación relativa (Cua-
dro 9), se encuentran relegadas en cuanto al poder de decisión: sólo
36% de los puestos directivos o gerenciales son ocupados por muje-
res, 33% de los puestos a nivel ministerial y 29% de los escaños par-
lamentarios. En el otro extremo de la distribución se encuentran los
países en la peor situación relativa, aún más distantes del logro del
empoderamiento de la mujer. En estos, las mujeres ocupan apenas el
13% de puestos directivos, 8% de los cargos ministeriales y 10% de
las bancadas parlamentarias.

El empoderamiento de las mujeres no depende del nivel de ri-
queza de los países; un alto desarrollo económico no conduce nece-
sariamente a la equidad de género. Se vuelve necesario tomar
decisiones e implementar medidas específicas – por ejemplo, el sis-
tema de cuotas electorales – para disminuir la inequidad en el acceso
de las mujeres a posiciones de poder. 

Todas las regiones del mundo presentan situaciones deficitarias (Cua-
dro 7); incluso en Europa se encuentran países en la peor situación rela-
tiva y por debajo del promedio mundial. Asimismo, en los países que
poseen un nivel de renta elevado, de acuerdo a la clasificación del Banco
Mundial, se dan condiciones de privación relativa de la mujer respecto del
acceso al poder, tal el caso de Japón y la República de Corea. A su turno,
en Asia Meridional, en Medio Oriente y Norte de África todos los países se
ubican en la peor situación posible o por debajo del promedio mundial. 

En cuanto a la evolución reciente (Cuadro 8), se observa que la
gran mayoría de los países (140 en 158) avanza leve o significativa-
mente en el empoderamiento de las mujeres. De todos modos, algu-
nos registran regresiones significativas, como Albania y Seychelles,
posicionados en la peor situación relativa y por debajo del promedio,
respectivamente. Asimismo, India y Chad, también ubicados en la peor
situación relativa, registran un retroceso leve.

2 <www.ipu.org/english/home.htm>

3 Rachel Mayanja, Asesora Especial del Secretario General de Naciones Unidas sobre

cuestiones de género, en una conferencia de prensa en ocasión del Día Internacional de

la Mujer, marzo de 2006. Disponible en: 

<www.un.org/spanish/events/women/iwd/2006/women_sp.pdf>.
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A fin de contribuir al entendimiento de las inequidades de
género y de monitorear su estado y evolución, Social Watch ha
desarrollado un Índice de Equidad de Género (IEG), que se
basa en información disponible y comparable a nivel interna-
cional y permite posicionar y clasificar países de acuerdo a los
indicadores correspondientes a tres dimensiones selecciona-
das: educación, actividad económica y empoderamiento.

De acuerdo a los valores más recientes disponibles, en 2008
el IEG clasifica 157 países y permite determinar las tendencias
evolutivas en 133 de ellos, al comparar su índice actual con el de
cinco años atrás. (Para ver detalladas las referencias metodoló-
gicas y los listados completos, ir a www.socialwatch.org).

El valor máximo posible del índice es 100%, que indicaría la
inexistencia de brecha de género en cualquiera de las tres di-
mensiones. Vale destacar que el IEG mide la brecha entre muje-
res y varones, no su bienestar. Así, por ejemplo, en la dimensión
educación estarían recibiendo el mismo valor (100) un país en el
que los jóvenes de ambos sexos tienen igual acceso a los estu-
dios universitarios y uno en que tanto las niñas como los niños se
vean igualmente imposibilitados de completar la educación pri-
maria. Esto no implica que la calidad de la educación no deba
mejorar; sólo establece que niñas y niños padecen la misma falta
de calidad.

Aunque la educación es el único componente del índice en el
cual muchos países han alcanzado un nivel de paridad, y que
cuando ésta es alcanzada ya no es posible el progreso, el análisis
evolutivo muestra que no se trata tanto de que muchos países no
progresen, cosa esperable ya que han alcanzado su techo, sino
que muchos de ellos están retrocediendo. En cuanto a las otras
dos dimensiones, ningún país muestra, todavía, paridad absoluta. 

El ingreso no hace a la equidad
El IEG pone en evidencia que las diferencias de ingreso entre

los países no son justificación para las inequidades de género.
Muchos países pobres han alcanzado altos niveles de equidad, lo
cual es un logro positivo, incluso cuando esto implica una equi-
tativa distribución de la pobreza. De hecho, lo opuesto a menudo
se prueba cierto: muchos países con cifras promedio aceptables
en indicadores sociales suelen ocultar, detrás de esos promedios,
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Los grandes
escalones que faltan

El escalón que falta
para alcanzar la equi-
dad de género en edu-
cación en todo el
mundo no es dema-
siado grande. Sin em-
bargo, son más los
países que retroceden
que los que progresan.
Un mayor número de
países muestra pro-
greso significativo en
la actividad económica,
pero es también mayor
el número de los que experimentan retroceso y, por tanto, la tendencia
global no está clara. La evolución en empo deramiento parece promi-
soria, ya que la ma yoría de los países está mostrando progreso. De
todos modos, es por lejos la mayor brecha a superar.

IEG  2008

Menos equidad Más equidad
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enormes disparidades entre varones y mujeres. La eliminación
de las disparidades de género puede ser lograda con políticas activas
y su éxito no requiere que los países mejoren sus niveles de ingreso.

Suecia, Finlandia y Noruega continúan registrando los más altos
puntajes en el IEG 2008. Si bien los tres países no lideran las tres di-
mensiones que componen el índice (ver brechas en Educación, Em-
poderamiento y Actividad Económica), tienen buen desempeño en
todas ellas. Alemania está cuarto y Rwanda, uno de los países más
pobres del mundo, ocupa el quinto lugar. En todos estos casos, la
brecha de género ha sido reducida a través de políticas activas, in-
cluyendo leyes de cuotas para la participación política en órganos
electorales y regulaciones pro-equidad en el mercado de trabajo.

El IEG clasifica a 42 países de África Subsahariana, 37 de
Europa, 28 de América Latina y el Caribe, 17 de Medio Oriente y
Norte de África, 18 de Asia Oriental y Pacífico, 7 de Asia Central,
6 de Asia Meridional y 2 de América del Norte; en conjunto, estos
países representan más de 94% de la población mundial.

Avances y retrocesos
Más de la mitad de las mujeres del planeta vive en países

que no han avanzado en equidad de género en los últimos años.
Es ésta la principal conclusión del IEG 2008 de Social Watch que,
por primera vez, muestra la evolución reciente y las tendencias
en la reducción de la brecha entre varones y mujeres en educa-
ción, actividad económica y empoderamiento.

El IEG 2008 muestra que los niveles de equidad en el ámbito
educativo no han sido acompañados por niveles aceptables en el
ámbito económico y tampoco en el empoderamiento de las muje-
res. Es el empoderamiento político el área que registra mayores
progresos en los últimos años, como resultados de políticas acti-
vas; sin embargo la equidad económica muestra resultados dis-
pares, siendo los países que retroceden al menos tantos como los
que progresan. En educación la brecha es, en términos compara-
tivos, menor, pero para muchos países la tendencia es retroceder.

Las dificultades para alcanzar la equidad no pueden justifi-
carse por la carencia de recursos; los resultados del IEG, tanto
generales como por componente, demuestran que, sin importar
su nivel de ingreso, cada país puede reducir las disparidades de
género a través de políticas adecuadas.
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